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D I A R Í 0  D E L  G O M I S Á B I A D O  G E M E R A L  DE G O E R B A  A l  S E R V IC IO  D E L  E J E R C IT O  D E L  P U E B L O

ConMfo acabo la actual Ufrbara eoottutda, batffemte d s  pracs* 
(fer a  una revisión genwai de valores.

Sin embargo, de esa re\dsión, Madrid, el Madrid qoe erefamos 
artiflcia l y cortesano, excreoeneia burocrá^ a , mentón gigantesco te 
papeles timbrados, saldrá engrandecido, sutUmado^ sin rivales pssl* 
bies.

r  el Mmbid qne ba quedado, de pió, sobre sns ratitas y  $tn 
nmertos, el Madrid oe los mutciancs y ere los intelecümles, el de 
1808 , e l ite 1820 , e l de i8dS, el de el de 1 ^ ,  el de 1868, el de 
1873, a l de 1S31, es et que perdurará.

[(De F a b t^  [Vidd, en d  eSIercangl yalencásmo».)]
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Gobierno del Frente Popolar labora coestaetemente 
per una efícai coordInacIPn;  organización de loe 

frentes y la retaguardia
L a s  acertadas d J^ sld O D es ds! F o b k ra o  acerca del eonstnño de 

:gssc<tea, restringiendo sa oso «asi «c ta s iya ro en t*  a las nscesidaiJes 
de guerra, destaca de rmev» «ertadam ente  tma aOrmactOn qoe ye 

,pernos tosido ocasión de oomeirtar otras veces. E s  ésta ; E L  QD- 
B í E R R O  d e l  f r e n t e  p o p o  L A B  L A B O R A  CO PrSTA N TE- 
M E N T E  POR O R A  E F T C A Z  C O O B D lf lA C IO R  Y  O RO A N ÍZA - 
CION O E  LO S  F B E i r T E S  CON L A  R E T A G O A R O iA . SestandO 
con eflo ana coRtflclón necesata para snestro trionfo.

L a  gsciTa de invasión extranjera qoe hoy Oeae «o pie a  todo el 
país te ha d© ganar por et paebto espaSol, raejor y  más lúpfdamen* 
ts , en la  medida que ccn más actorto se coordhim tas actividades 
totales del p ais ; en ta medida que el frente y  sus necetídades se tra­
ben a ias necesidads de la  retagum dfa; en k  medida que la reta­
guardia sea un vivero fecundo de prodo cetta  y distribución para tos 

'freatcs. A  fin de llegar a este resottado, el Gobierno dol Frente 
Popular, presidido por el camarada Largo C a b a tlm , estudia y ana­
liza las resoluciones pue pueden ofrecer mejores garantías wgantza- 

¡ílvas.

En  este caso concreto del Gonsotno de gasolina, se ebserva con 
claridad el postulado quo antes enunciamos. E l líquido combustible 
es factor esencial en lae guerras modernas, uno de cuyos caracteres 
primOTdiates « s  ia  mtRorizaclón. H ay  que cuidar, pites, de que el cem- 
bustOile de motor no falte . Con anterioridad al rntrniento presente se 
Uegaba en algunos casos a  entorpecer el sumtntstro a  tos frentes de 
combata por ana distrfboción desigual del producto. L a  retaguardia 
consumía con exceso. E N T O N C E S , E L  G O B IE R N O , D E S D E  L A  
R E T A G U A R D IA , H A  E S T U D IA D O  E L  P R O B L E M A  CON P L E ­
NO A C IE R T O  Y  L O  H A  R E S U E L T O . U  gasoUna, ba)o el control 
{ie guerra y por medio de un determinado y restringido número de 
organismos, qaada perfectamente canalizada hacia tos puntos de 
coostimo v ita l ; hacia los f r a t e s  de guerra y sus senrfctos auxiliares.

E s ta  medida y otras muchas que constantem m te surgen de 
los organismos o fid^es, a través <fe todas sus dependentías, es la 
prueba más fehaciente de la ligazón de los cuadros de mando del 
Estado con la gaerra. Podriamcs c ita r a  este respecto numerosas 
disposiciones más. Del Ministerio de ia G uerra, de Agricultura, de 
Industria , de Instrucción pública, etc. Para remachar la afirmación 
expuesta en las primeras Ihieas de nuestro editortal, basta eon el pre­
sente.

Percatados todcs de la  importancia que tiene la  obediencia exeu;. 
ta de estas dlspceícíenes, es evidente que el triunfo de las a rm ^  
leales está próximo. Y  E S T A  O B E D IE N C IA  NO E S  S O L A M E N T E  
S U B O R D IN A C IO N  A LO S  P O D E R E S  L E G IT IM O S  D E L  P U E  
B L O , S IN O  C O N FIA N Z A  EN Q U E  S U S  A C T IV ID A D E S  R E S  
RO N D EN  A L A S  N E C E S ID A D E S  D E L  M O M EN TO . CO N FIA N  
ZA  E.N Q U E  E L  G O B IE R N O  D E L  F R E N T E  P O P U L A R , CUAN 
DO O B R A , LO  H A C E  R E S P O N D IE N D O  A L  C R IT E R IO  D E  TO 
DOS LO S  E S P A Ñ O L E S  Q U E  L U C H A N  POR L A  R E P U B L IC A  
D E M O C R A T IC A , PO R E L  T R IU N F O  O E  L A  G U E R R A  D E  IN­
D E P E N D E N C IA , PO R  UN A V ID A  P R O S P E R A  Y  F E L I Z  PA R A  
N U E S T R A  P A T R IA .

La guerra y los campesinos
_ H a ck  i£ailt& que ñ i « a  uns auio- 

ndad destoca^  de la  Bepública la 
«roe lo afirm ái» categárioarDelitie. 
llucñtae veces lo  habían r e t i d o  
en Bue propaqBzidas los borobrse 
drí Partido Comunista j  de lae 
Üuvexitudes SodaJistes Uiriticadas; 
«Nosoteos respetamos al pequeño 
'oimpesnio. Pbra noBota» es un 
‘l ía b íi^ o r  máa, es tm antifascista 
ríD oeo.» Y  ha sido ahora e i mi-

•El pueblo español, antes del 19 
‘ls  ju lio . M ilitarism o, espíritu tíe 

del áito clero. Explotación 
Por el capítalism c im perialista. 
Tres garras que se clavaban le . 
fórmente en la carne de los obre- 
fo s ; haraiilaclóa, fanatishiQ. m i­

seria.

dIsIto de AigtfcaiHeira e l q«©, en 
nna magnffics coníea-ejicia, ha deei 
tacado, uita vez más, este ftaids- 
mentel aspecto de la hicha.

Para kw milicianos que han ¿g, 
jado la R^flida dol arado o la yunta 
de nadafi y  han empuñado la » a?- 
m » .  ed problema do la tierra tjei. 
De una' v ita l importaneia. P i  eétó 
defendiendo, en e l óravte de com­
bate, no solamente su libertad p o ­
lítica y  la indeprodesicia de ga pa­
tria, eÍDO tambiéo eu liberacton 
económica. E i oampesino eed>e boy 
quo la Bepúi^ica ha puesto en sus 
manoe la  üecra, que ésta ee guya, 
puesto qne la  t r a b ^ .  Pero neoe- 
bfta, al mismo tiempo, ima ee^u- 
cidad: que eaa tiecta no le  seiú 
anebaieda, q-ue nada, en nwrthre 
da unoa n otros ideales, podrá 
despojare de k> qoe ea la üxutón 
de ioda «u  Tida.

Y  esa se^Diiiad es precisenieo- 
te la que ha dado e í ministro de 
AgricultuFa. Kadia saquieará al 
campesino. Na<tie arpobaíaxá ia 
i:eixa a aqueí que tieue una fegu» 
y un per d® yuntas. Nuestro ene­
migo no es e i pequeño Oampesino. 
N u ^ t io  anemiTO son lee grandes 
latifundistas, loa que no oonorían 
de la "taclia nade más que la reci­
ta, que a l fina» de cada año ingr© - 
saba ©n su cuenta catríentq e l -rd- 
minisfeuior. Eua tierra es la qua 
la Be^iúhJica ha recoaqusstadoi 
paza loa campesinos,, Y  por eaa 
tierra es por la quo lurthan los cam­
pesinos, coQvenoidos do que ñ  el 
íoBcisico triunfara en uueéíao país 
volverían a verse sometidos a la 
tiranía de los terratenientes..

iTodos al lado del Gobierno de la vícterla!
Cowido Se ctmsMtuyó r í  Gotáer- 

no que preside e l camarada L a ^ o  
Caballero, de todos los frentes se 
aisaba tA  clamor unánime: c¡ Man­
do ánicol ^ isc ip lina  única J> Era 
on anhelo de los cbmbetientes, qoe 
habían compulsado ya, en eus lio- 
raa de combato, la neGesidad de 
qne existiera esa dlrecetón unila­
teral que penn itiaa  a  nueetcse 
íoersas ratdir e í in¿Tlmr> eñea- 
ría. Y  bs eido ese Gobierno el 
que, DO sólo ha corrvertido en rea­
lidad esa anhelada aspiración de 
los borokos Inebadores antifascb- 
clstas, sino que, además, ha pre*- 
tiríadó la causa de España en el 
extranjero. H a  sido es© Gobierno 
el qoe ha convertido las milicias, 
en un principio desorganizadas, en 
este potente E jército popular. H a 
ádo eea GoÜsroo e l qu© na sabido 
pasar de la defensiva *  que nos 
velaiDOs constreñidos hace meses, 
a la ofensiva, ya miríada por nues­
tras tropas. H a  sido eee Gobier­
no e l que ba sabido conquistar la 
sríidaridad de los países democrá­
ticos y  lograr robustecer la efica­
cia material de nuestro Ejército 
dotándole de loe elementos nece­
sarios e  indispensables.

Pero hay más. Esto Gobieino,- 
denominsdo justamente d « d e  el 
primer momento con e l nombre de 
cOobiemo de la  ríctorie», ba lo­
grado lo que era una aspiración 
también d© todos los combatientes. 
E a  las trincliwas, codo con oodo, 
«itregshan su sangte y  su vida 
la lil^rtad trabajadores y  antifas- 
cistas de todas las tendencia», po- 
ciaiistas, comunistas, anarquistas, 
repubEcanoe, católicos sinceros, 
pelesban con gual deimedo pot 
aplastar al fascismo. No s© pre- 
^n taban  cuál era su filiación sin- 
oical o política. Eran antífaseis- 
tss. Y  ha sido «1 Gobierno do Lar­
go Caballero ©I que, atendiendo el 
requerimiento qus desde loe para­
petos se hacía a la unión de todos 
los antifascistas, ha sabido concen­
trar ©n eu equipo minretésrial a to­
dos los partidos, a  todas las or- 
ganizaríones enemigas ,del fascis­
mo. Desde los catóíicí», represen­
tados por los nacionalistas vascos, 
basta los anarquistas, porsoñifica- 
dos en la F. A . I  y  l.a C. N . T . , to­
dos, absríutaruent© todos, los or- 
ganiemos enemigos de la reaccmn 
y  del fascismo están colaborando 
en la direoríóu del pal», dando el 
iftás grande ejemplo de unidad de 
un pueWo qo© In ría  por su li­
bertad y  su independenría.

Todo esto ha hecho que e l pre- 
rídento de la  Bepública, en su re­
ciente discurso <íe Valencia, seña­
lara al Oofaiemo de Largo Caba- 
Eero como e l único posible en es­
tos momentos, mostrando al mis­
mo tiempo que au deseo seria ia 
continuación del mismo una vea 
terminada la guerra. «Habrá us­
ted visto— dijo Azaña a Largo Ca­
ballero al terminar su discurso—

fue sor e l {xim er gubernamental 
6 BU óob i«m o .» H e  aquí cooden-

E l  19 de ju lio . Los enemigos se­
culares tíe Esjíaña se disponen a 
asesinar al pueblo. Sobre el honor 
cas una m ancha: la traición. L a  
CTuz es sustituida por el trabuco. 
E l capitalismo coordina ios ele- 

jnentos t ír í crimen..

sada en uBa frase drí pteádentei 
da ia Bepública todo-el ¡pensamien­
to de la España antifascista. Esto, 
el Gobierno d® Largo Caballero, ea 
la única autoridad ¿e la BepM^ca. 
S e  aqní por qué noeoíics deoinios a 
todos los oombatíentes, a todos ka 
amáfascistas, qu© hoy, más qu© 
mroca, es necesarTo<#star al lado del 
Gobierno de la •viotcaia, qne es «1 
Gobierno do Largo Cabstero. Ea- 
trogarse ahora a <£scuBÍonea inúti­
les, a rivaSdades de partido o  d® 
organización, a una crítica nega­
tiva y  estéril cuando tanto posi­
tivo hay por realizar, eeria come­
ter una traición a la  causa anti­
fascista. Nosotros afirmamos que 
eí Gobierno de Largo CabaUero es 
hoy ia pOTSímificaoión exacta y  au­
téntica de los anhelos y  aspiracáo- 
nee de loe combatientes antiíaauis-

ias. Convertido boy en d n á x jo  do 
la tmidaá de todos ios enemigos dei 
fascismo, Lazgo Caballero, el vie­
jo miiitante, sabe conducir con 
pulso firme y  eereno a los luchado­
res heroicos barí® ®1 ajúastemien- 
to del fasoismo. Yero de nada ser­
v illa  la voluntad de esto G o b ie r  
Idóneo ei no se encontrara asistido 
por la voluntad de todos. Ganar la  
guerra no ee solamente obra de nn 
ministro o de un Gobierno. Ganar 
la guerra ha de ser obra de todos, 
agrnpándonos estrechamente uni­
dos en tom o a ese bombre o ©se 
Gobierno. L o  requieren así las cir­
cunstancias. Nos lo  ei^en. asi los 
millares de camaradas que han cal­
do en e l campo do batalla m ia n ­
do: «¡M ando único, una sola voz 
que dirija y  legiones inmensos qu© 
obedezcan y  ayuden con. rapidez 1»

Se ¡¡üsca... un himno
'Así rezan las última© nsticios del 

cazzq)o rebelde. Buscan un himno, 
como ea  otrce tiempos D ió^nes 
boscríra a un hombre. Con Enter­
os, y  sin encontrarlo.

Parece que las diferentes frac­
ciones del campo faoríoso están 
^con form es con los numerasoe
«himnoe» que ha puesto a su dis­
posición «e l generalísimo Eranco». 
Los requetés ríenten hervir su san­
gre al oír cantar e l himno de los 
legionarios; entre nosotros, tienen 
razón; más bien se parece & una 
canción d® soldados ^rrachos que 
a un futuro himno representativo 
del lema fasrísto; «Una patria, un 
Estado, un caudillo.» No sábeteos 
si por esta razón u otra, pero la 
verdad es que en e l campo requeté 
se ha emprendido una furiosa ofen­
siva en contra de la canción de los 
hijos queridos d© Franco. Y a  to­
caban e l himno que Hsman de los 
requetés y que s© paree© a una 
marcha fúnrí>r©, y  ahora s© les 
ha ocurrido algo grandioso, genial, 
algo verdaderamente nuevo; fijaos 
b ien : ¡rehabilitar 1 a «Marcha
B eal»!

Sí, amigos. En  su corazón tier­
no, Heno del puro patriotismo y  del 
mayor amor a sus queridas teo­
rías de monarquía absoluta y  di­
vina, han pensado que se debia 
volver a  tomar ccano himno ia 
antigua marcha del antiguo régi­
men, lo mismo que se había vuel­
to a enarbolar la antigua bsní^ra 
monárquica. ¿Por qué no? Así no 
queda e l menor equívoco. M e ^ ,  
Para nosotros, no hay e i m enw in- 
eonyenicnte, no nos hemos enga­
ñado nunca y  eso nos importa Ppco. 
Ese u otro, ¿qué más da? Si es 
para quitarlos todoB j  que no que- 
M  recuerdo siquiera.

Pero ©1 ammto no debe ser ten 
K cil como parece, y  los requetés 
han empezado a disponer sus fuer- 
zae de ataque y  a preparar sus ba­
terías. Porque* la  verdad es que 
asi, superficialmente, están muy 
unidos; pwo, en el fondo, no se 
pueden ver ; Falange grita y  ge abo- 
ga defendiendo sus lamosos pun­
tos, y  los r^uetés vea  que cierden 
su iiróuenría y  que ea querido soe- 
ño de renovación rnoBárquica se 
va esfumando. Así, qu© so empie­
za a decir que e® puede utilizar el 
tema de la antigua «Marcha Real», 
cambiande la orquestación y  hasta 
variándola según ©1 modo de to­
car e l himno, oon banda o oon 
orquesta. Y  como'las g lab ras  han 
envejecido considerablemente, -ío- 
m c la letra no se adapto del todo 
a las preocuproiones del momen­
to, loa poetas geniales han empe­
zado a estrujarse e l mecdlo para 
llegar a concebir la letra que se 
ha de poner sobre las nuevas no­
tas. Potrquo si entendemos bien las 
palabras, es lo que va a resultar: 
que todo va a ser nuevo. las pala­
bras, las notas, todo; en ñn, qae 
yan a t©®er una marcha real qae 
va & serio sin serlo.

Es una solución ©legante: s© co­
gen las cosas viejas y se- las viste 
de otroi modo, sonoridades, dife­
rentes palabras de contonido ex­
traño. I jS nn verdadero juego de 
manos^ ¿ -1 ^  S derecha, a la

uierda. No, nol© encuentran us. 
tedas. Y  si esos señcares no lo re­
conocen," la culpa no será nuestra. 
No hemos intervenido para nada; 
>ero, a ¡pesw de todos estos cam- 
ños, me temo que todos esos es­
fuerzos no resulten inútiles. 1a  
«M archa R ea l» es muy conocida, 
y  Bo debo de gustar a los oídos; 
el fascismo no necesita ya de eses 
mentirillas y  do esa ropilla vieja. 
Desechen sus ilusiones los reque­
tés y  k>s tradicionalistas. Pueden 
ofrecer coronas. ¿Quién las quiere? 
Pueden llegar a ¿ecir «que ahora 
qu© la sucesión les ipermito decir 
y  no les obliga a seguir fieles a la 
causa de una persona», están dis­
puestos a ponerse al servicio de 
cualquiera que se ponga como rey, 
.'iendo d© familia real, sus ofre­
cimientos caen como piedras en el 
fondo del río ; Mussoiini ha deja­
do e l rey a su la jo ; ¿por qué no? 
No le molesta, esté muy callado, 
muy reservado, y  no tiene popula­
ridad. Pero H itler no ha sentido 
nsce.sidad de poner a su lado una 
figura real, y  creemos que su carica­
tura, Franco, no debe do abrigar el 
mencr deseo de hacerlo.

[Pobres tradicionalistasI Tendrán 
qne perder sus üuaioQeB algún día, 
k> mismo qu© van perdiendo la fe 
en la música v  en la virtud de laa 
j«Iabras de la antigua «Marcha 
Beal». Ya  se acabaron los desfiles 
triunfales y  los aires m srrísles; 
ya no mandan las gorras encams- 
das y  las borlas doradas. L a  capa 
forrada es de otro sjglo. 'Uniformes 
antiguos, teorías antiguas. ¡A l 'Ras­
tro! De un lado o de otro, les to­
cará cambiar— cambiarse— , como 
q«uieren ellos hacer oon la pobre 
música ramplona que ha saludado 
sus triunfos.

Se busca un himno.
Y  SS .p<aie ea  venta ropa usada.

E l 31 tíe diciembre de 193S. E l pue­
blo ha hecho frente a los traidores 
y a sus mantenEdorss H itle r y Mus. 
sollni. L a  capital es hoy una forta­
leza contra la gue ss estrenan los 
enemigos del puobio. Uno y otro 
tífa sus puestos aparecen llenos tíe 
cadáveres: moros, alemanes, ne- 
groSj tropas del Tercio y Regulares.

|N o  pfisaráni

Oeberes de los comís arlos
D e la  visita de inspecríón que los camaradas comisarios inspec- 

en algnnas unidades de la brigada de cabaHieria 
Independiente, ban saficío gra tam «ite  impresionados, sobre todo, en
toras has realizado en

lo qú© se refiere al torcer escuadrón dei primer regimiento.
L a  forma en que e l romisario de este escuadrón, camarada 

FrsDciBCo -Martínez Piafa, Eeva gu trabajo de educación p á t ic a  y  
social, ha merecido sa aprobación, como asinnsiiio su  trabajo de or­
ganizar y  disciplinar a su escuadrón.

H a  empezado la  hieha contra e l analfabetismo, oiganñsando osa 
escuela en la  que aprenden a leer y  a  escribir todos loe que no saben, 
y « 1  la que se pezíacríoium loe que saben poco, imponerse e l deber 
de que no haya nn soáo soldado analfabeto, ee obligación de todos 
¡06  eomisarios. L a  cansa de los males qo© ha padecido Espafia ha 
sido e l arudíabetiamo que nuestrt» opresores nos hablan impuesto, y  
contra esto tenemos que luchar con todas uuesuras íneraas, para qne 
nuestro pafs üegae al grado de cultura que se merece.

H a  orgarúzado comerenrías diarias 9e nns hora d© duración, en 
las qu© t r ^  d© temas políticos y  sociales de gran iu:-crés para la 
educación d® loe soldados. Estas conferencias s© altwEan con otras 
a  cargo d® la oficialidad del escuadrón, en las que se tratan temas 
m ilíW es.

Egto ee labor impoiiantísima para todos los comisarios. De 
la «d tu ra  poHtica y  social que tenga la tropa depende muchas ve­
ces su moral, pues al oomprender «1 signifirado ds nuestra l\icha y 
saber lo qu© ganaremos con la viotísia , llevan al frente un firme 
propósito de vaccw  y  una moral y  disciplina grande, cqshdades és­
tas que no tendrán si no están ©ducados política y  socialmento.

H a  oiganizado también e l H ogar del Soldado. U n verdadero ho­
gar, alegre amplio, con mucha taz y  mucha ventilación. U n lugar 

ue los soldados van con gusto y <
MI

donde siempre hay Prensa que pueda informar a los soldados de la 
marcha de nuestras operaciones y  de la política nacTonal y  extran­
jera.

soldados van con gusto y con deseos de aprender lo que 
alU'ee les enseña. Una radio, una biblioteca y  mesas de lectura.
s i  q u e

Btfita un periódico ranral, en e l  qoe coiabonm todos los que lo 
deseen, y  en el que, además de la  jA tte  informativa y  de colabo­
ración, se recogen consejos muy útiles, tales como higiéniooe, de 
disciplina, consignas, etc., etc.

L a  Célula de Frente Popular está constituida, y  celebran sus re- 
uníoces periódicameirte, tratando de prcfalemt* ponticos e interiores, 
aiemure bajo el control del oomlswio y e l del^;ado político.

Todo este trabajo lo ha realizado e l comisario a costa do mu­
chos esfuerzos, pues este escuadrón ©stá acantonado en un pueblo 
pequeño, donde hay muy poote medios y, por tanto, hay que im­
provisarlo casi todo.

Pero, a  pesar de todos k s  cbstáculoa que ha encontrado, ha 
sabido enoontrar e l camino, seguirle y  llegar a tener en e l dia de 
hoy un escuadrón d© cal^ailería, organizado, disríplinado pea: con­
vencimiento, con "una moral grande y  que dentro de poco no tendrá 
ni un a n a l f ^ t o ; pero que, en cambio, estará educado política y  eo- 
ríalmente, y, por tanto, completamente capacitado para ir a la luc 
cha con ganas de pelear contra el fascio, y  hao€« lo posible y  k) im­
posible para vencerks. Estas son laa tropas que necesita e l Ejército 
popular, y  a eso tienen que tendor todoq nuestros trabajos. Poder 
crear un B jérríto fuerte, disciplinado, con espíritu eoml»tÍTO y  de 
sacri&ño, cuando haga falta, tiene que ser la ilusión más grande áe 
todos k e  oomisaTios. y  todos tenemos qu© poner de nuestra parte to. 
do k> qne podamos para conseguirlo en e l más breve plazo, y  -poder 
acortar en W o  lo posible esta gnerra cruel en la qu© nos ban meti­
do los fascismos nacionales y  exttfinieroe. Un trabajo intensivo pcff 
noestra parto y habremos salvado muchas vidas de camaradas y  mn-« 
j e r «  y  niños qu© caen asesmados pOT la metralla fascista.

Nuestra misión es organisar y  educar al Ejército, y  baríríldolo 
lo mejor y  más pronto posible, habremos cumplido ©cm nuestra obS- 
gacióo de antifascistas y  de semdoreB d© la democracia.

José Martí Mira 
Comisario de Brigada

Ubeda 17 de enero de 1937,

lo s  campesinos y nuestra 

lacha

L o s  inEi!l35tos otireros o a is p e - 
s ia o s  ds H e re ie ia  entregan ir ü  
pes2'.as p ara  n u o s íre s  c a m a ­

ra d a s com tTatisntss
E l minisíro da AgricnStura ha 

sido visitado por una conusión de 
la Eeodón de Gañanes de la F ^  
deración de Trabajadoree de la 
Tieora, de Herencia, q ^  vino a 
hacerle entrega de M IL  P ÍS E -  
TAS, leesaidadai ©n d k ia  locali­
dad poc los modestos obreros d© 
aquríla sección, con destino a en­
grosar cualquiera de las sasorip- 
ríon-es a b ie r ^  por e l Gobierno de 
la Bepública, j>Ma cuyo objeto 
trasladaban esta cantidad al ca­
marada ütibe, dejando a su aloc- 
ción e l fin a que hrí>ía de eer apli­
cada, E l ministro eualteoió rasgo 
tan generoso Id© ios braceros de 
Herencia, que constituye un ejem­
plo muy d^no do imitar, y  agra­
deció en nombro del GobicrDO. on 
el puyo propio y  on ol d© los he- 
loi/^os combotieoitee, deíansorca de 
lii causa antifascista, ©sla dona- 
íjóm  pacs estimando quo^ en es­

tos momentos, eí njejor fin a qu© 
pueden ser destinadas estos can- 
tidades es ía aydda a los milicia­
nas, la dasda curso e^uidamento 
pera la  suscrq>ción l í o  Milicias 
Populares.

Año 1937. Durante este año, núes, 
tro E jército  ponular ha levantado 
una fortaleza ImbutiOle. E l coilglo- 
merado fascista se empequeñece. 
Sobro Madrid ondea triunfal la 
bandera de los hombres Ubres de) 
mundo entero. E !  pueblo español 
se ha hecho dueño tí© sus des­

tinos.

Ayuntamiento de Madrid
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ESPAÑA ANTE EL MUND0
r  . .

N® es en los Gobiernos, sino en los pueblos 
en quienes fiamos los combatientes

E l  (Rscurso <ie) Jete <ts> Estado  y  las acertadísimas Interven- 
jalones del m inistro de Estado, camarada Atvarsz del Vayo , en Pa- 
iFls y Ginebra, ban vuelta a  resa lta r, con claridad meridiana, ei ca­
rácter de nuestra lucíia , los móviles que impulsan al pueblo espa­
ñol a batirse en las trincheras con todo arrojo y entusiasmo. L a  de­
claración no es nueva, ni mucho menos. Desde el Instante mi&mo 
en que se produjo la .Insurrección fascista . eom ^Dda después en 
flU tíra  im perialista por voluntad de ios generales traidores vendidos 
a l fascismo internacional, ia  representación legitima de España puso 
de manifiesto ante el mundo todo el significado de nuestra lucha, 
r ío  es sólo— se dijo por cl m inistro de Estado— la lucha por la fiper- 
tsd  y la independencia del pueblo español. E s  también la garantia 
a  todos los pueblos de Europa de que sus libertades democráticas no 
serán atropelladas por el fascismo.

H a  sido preciso que Alemania e Ita lia  pusieran en práctica des­
caradamente sus procedimientos de agresión para que las potencias 
democráticas comenzaran a  Inquietarse. En  ei organismo Internado, 
nal se planteo repetidas vece® el caso de España. L a  voz enérgica, 
cargada de razOn, de npcstro representante se alzó en demanda de 
solidaridad, de ayuda ai Gobierno legitimo. Nadie— si exceptuamos 
a nuestra gran hermana Rusia— la prestó atención. AHI se habló 
siempre un lenguaje diplomático que sirve para encubrir todoe los 
atropellos , todas las arbitrariedades. A lem ania e Ita lia  estaban en su 
elemento. Hicieron mal en abandonar, aunque sólo fuera momen­
táneamente. el organismo de G inebra.' Porque m ientras hablaban 
a lli de «no ingerencia», de neutralidad, de la  necesidad de no inter­
venir en ios asuntos de España, por otro lado se enviaban arm as, ca­
ñones, aviones y hombres a  los rebeldes españoles.

Asf se ha llegado a  la situación actual. La  Sociedad de Nacio­
nes y los Gobiernos sedicentes democráticos de Europa se han en­
contrado con lo que en lenguaje diplomático se ha dado en llamar 
«hechos consumados». Igual ocurrió con la invasión de Abisínia por 
Ita lia . Igual está sucediendo ahora con la invasión de Espafta por 
I ta l ia  y Aiem anía. « ¡Estam os ante un hecho consumado!»— procla­
man entristecidos los respetables caballeros de la  Sociedad de Nacio­
nes, mientras se mesan, con gesto de resignación, sus largas y vene­
rables barbas. Y  m ientras tanto, e l suelo hispano, convertido en cam. 

. po de batalla, no sólo— conviene insistir sobre ello— por la Indepen­
dencia de nuestro suelo patrio, sino  también en defensa d los de­
mócratas de Francia , de Inglaterra, de Bélgica, oe Checoeslovaquia, 
de todos ios países europeos y americanos no sometidos aún a  la hie­
na fascista.

¿Se nos perm itirá , después de esta breve descripción dol pano­
ram a Internacional, que no confiemos demasiado en las decisiones 
que puoda adoptar el organismo (flternacionai? He aquí una pre­
gunta que nosotros contestamos categóricamente. L a  bueña Impre­
sión que, a l.parecer, han producido las Intervenciones de nuestro 
m inistro da Estado ante ei Consejo de la Sociedad de Naciones, son 
la prueba evidente d «  qu» la capsa de Espafta se abre camino. Todo 
t í  mundo tiene hoy puesta su v is ta  en nosotros. Nuestra causa ha 
conmovido irasluso a las masas antifascistas que están somstidas a la 
tiran ía de H itle r o Mussolini. En  A lem ania, manifestaciones de mu­
jeres que protestaban contra el envío de su ; hijos a  los campos de 
batalla de Espafta, hsn sido brutalmente disueltas por las secciones 
de Asalto ; numerosos trabajadcres han sido encarcelados y tortura­
dos por recaudar fondos para los luchadores españoles. En  Ita lia , han 
«urgido mcvim ieníos huelguísticos cn los puertos para no cargar ma­
teria l de 5 '. • - 1  con destino a los rebeldes españoles. Esta  es la  ver­
dadera solidaridad con el pueblo español. Ahí están los ejempfos 
magníficos ds los trabajadores franceses. Ingleses, mejicanos, belgas, 
checoeslovacos. Lo  que los Gobiernes «democráticos» no se han atre­
vido a hacer por el temor a una guerra mundial, lo hacen las masas. 

- Euro.oa está hoy dominada por una ola de miedo colectivo. La s  po­
tencias se taimen, pero desean entrar en lucha. Sólo fa lta  nue una ee 
decida a  ello. Ese miedo colectivo hace que loe Gobiernos se entre­
guen a  cabildeos, conciliábulos y conferencias secretas psua coordi- 
n s r  todos los esfuerzos.

Nuestra causa, la  causa de la libertad dei pueblo español, es 
hoy sentida cn todo el mundo. H a y  pruebas evidentes de ello . Se 
ha encargado ds que asi suceda nuestro ministro de Estado que. a>- 
~ ")do Su voz, ha comenzado a conseguir que se reconozca la justicia 

nuestra posición. Pero, sin embargo, ss  nos permitirá ser escépti- 
t. E s  en los pueblos, y no en ios Gobiernos, en quien podemos fiar 
\ combatientes españoles.

Efl !oíio el íiionúo surgen voces de 
aliento a la causa de nuestro pueblo

tánico pued» liaocr ahors es uti­
liza r tíiJos sus reciHíOR para c i-  
tener do la -Juiits rsceide y  de las 
M tencios fascistas la  accptatíóo 
co una prohibición d© •voluntarios 
y un «squftina de control ein más 
dilación. Es evidente que el Ga­
binete britin ico no ganará ningún 
respeto de M-ussoJiní p Tíitler to­
mando la débil actitud' de una no 
inlers ención partidista. Quo hoy 
Mr. Edea domuestro un poco me­
nos precaución y  un poco » é s  
de valor, y  la influencia bntánica se 
dejará sentir más en Berlín que en 
Botna.»

En  al «Manchecter Guardian» 
Bel 19 dei actual y  bajo el título 
lie  «Loa  invaaores (■•vtranjoros», ee 
iis  publicado un aiüoulo del que re. 
pKMiurimoa loa párrafos siguien­
tes:

«Todas las indicaciones presen­
tes demuestran quo los dictaaoris 
■lemán a  italiano están decididos a 
naviar tantos luchadores a  Espa- 
fia como puedan antes de f'-Tdar, 
finalmente— si lo acuerdan— , una 
prohibición do «roluníarios» y  un 
aistecna de «XAtrol eficaz. Pronto 
habrá en España un gran e:¿r- 
cito  extranjero de invasores fas­
cistas concentrados para apla-tar 
te* mílioiaa de los trabajadores es­
pañoles en 1* media España leal. 
L «  gravedad de esta situación ae 
ppede ver por xins analogía. Sii- 
pongamoE que el E jército britá- 

-r ic o  7  parte de la Policía fueran 
a  intentar derribar una coalición 
libua l socialista por la fuerza .or­
inad», y  al ser vercidos fueran a 
llamar a los ejércitos d© Alema­
nia e  Italia contra ellos. (Qué di­
fíc il sera  para un inp'.ás leal no 
rondecar cualquier crueldad en de­
fensa da *11 boertftd y  de eu pa- 
fcú*- E l Gobierno español tiene lu ­
chando con él aólo unos cuantos 
ruaos y  un número do cenxúnr© v o  
temterios de rrancia, Inglaterra y 
cteos países democráticos. f.A los 
ingleses se les ha dicho quo están 
TÍelando Ja ley  al' arriesgar ser- v i­
das, el contrario qne los fascistas 
extranjeros que luchan bajo las 
ó rd^es  de Su Gobierno.) Biiede ser 
que k »  recursca de valor v  patrio­
tismo entre las masas del pueblo 
español serán todavía lo basian- 
í *  profundas para dvrotar a loa

beneralef traidores y  «ns «Hado?, 
pero ni íMx. Edén ni M . Blum pue­
dan contemplar con orgullo U * 
eáronnstancias qne han permitido 
qne «sta situación ae pr^u jera .»

E i interesante articulo termina 
con unos párrafos altamente sig­
nificativos y  que constituyen un 
ilamamiento al Gobietao británico 
fneasocifisado, & este respecto, en 
Mr. Edén) para qoe abandone ia 
actitud cneutrtí» en que sa ha 
eoíooedo:

zgecca  qqs t í  Gobieriro ba-

Los caiólíGos siiiceriis 
condenan vivamente a ios 

generales rebeldes 
españoles

Como una prueba m á* de la  
reaoción operada en Ic.s católicos 
smoercB de todo t í  mundo contra 
et movimiento provocado en Es- 
p.oña por lee gcnertías traidc»'©? a 
la Repúblic», -coptamo* a ccmtá 
nuación un» carte dirigida por va­
rio* oeotenare* de catófícce de 
Bolcha-M&na <Gbec»eslov»qui») ai 
cura de aquella parroquia. Eete 
cura faabta atecredo en un eeiubón. 
pronuscáado lu ce  pocos <iía«, de 
una maneta deacompueste, o l Go­
bierno iegitimo de Eepeña y  repar • 
tido prtíosamente entea loe fletes 
unas bojitee fascista».

I . «  c a rta  d ic e  asáj
^  Usted quiere que noeoteo», ea- 

i t í i ^  creyen te, fíagamoe rogati­
vas en favor de un asaeino que, 
con las annac en la mano, ee ha 
levantedo eontes la poblacrón pa ■ 
cífica de España? ¿Oifieie usted 
qite por im rtíieáde, que
oon la ayuda de los mercenarios 
marroquíes ordena snesinor diaria­
mente a millaree de hombree, mu- 
jeree y niñee cstdüoos? ¿Quiere 
usted que roguemoe por un incen- 
dáaric, qne ha destruido loe m o  
nuToentes de la cultura y  la igle­
sia, como, i>or ejemplo, la cate, 
dral de San Stíiastiáñ?»

Se ve que k e  ca'btiicos de Bol- 
tím-thfana e&tán iniormsdoe neriec- 
tameste acerca de las aotiritadffi 
t a  y n  fa «á s te « efijiañoíeB»

L a  l a b o r  d e i  M i n i s t e r i o  d a  S a ­
n i d a d  y  t s l s t e n c l a  s o c i a l

Se proyecta el esíabieci- 
miento de otro sanatorio

E l consejero eeereterio g «ie ra l de 
Sanidaii i »  gteata uz^ visita al 
pueblo Santi Esprit, dcnde ee pro­
yecte e ! eetebtecimiento de zin ss- 
notorio oon Capacidad p«ra doecieo- 
toe. cjmnuente enfermoa convale- 
cienie». I a  «itoacsóii de la referi­
da localiidad y  d tí'ed ific io  de qu« 
se tirata, son aencBIamcnte inme- 
•jorsiJee para e l fin oaniterio pro­
puesto. pues estta  situados entra 
montaíSae. que íccman una defen­
sa nsfcumil oon'tra los vientoe.y m - 
duoexi la temperatura a extremos 
muy beaefickisca.

ComisariailG General 
de Guerra
Destinos

Coa « íta  fecha han sido desti­
nados ios comisarios d©kg«dos de 
Guerr», do batallón, que so -.üsn 
a continuación, a las iiiridaddit que 

indican asimismo, los cutíes de­
berán incorporarse a su* destino* 
a la movor brevedad posible, dan-, 
do ciienLa por carrito a este Com- 
Bsriedo de Giierra;

tteturnino Gimeno Torfés. para 
«1 hatalten ds Ametra-iadorae, d«s- 
tarad") en ©1 frente de 'leruel.

Rafael Yagúe d «  Diego, para t í  
segundo batallón d «  la 25 brigada 
mixta, dc*laoada en Ubeda.

Juan Freixaa -Sanjust. para t í  
fo irer batallón de la 24 brigada 
mixta, retídente cn Jaén. »
- L o  que para consoímiento de to­
dos y  a lo* efectos pocsigtuBoim, 
se hace constar.

Tateooi». 22 de «ñero d « 1937.—  
F.l secretario peneral, F E L IP E  
PJiISTJiL.

Leemos en el «Diario de 
N avarra» ; « L a  infame ha­
zaña del Frente Popular es- 

1 ...»  ¿A  que resulta que 
nosotoos los que nos 

herroe sublevado?

Del mismo periódico; «Los 
Pastores de N azartí dieron 
fin a  sus actí^cloRes de 
estas Navidades pasando to­
da la tarde en et Santo 
.Hospital Proviaclal. Los po- 
iu-es en fem x» , pacientes y 
rectgnados, expresaron su 
agradecimiento hacia esta 
Agrupación...» Menos mal 
que no les ha faltado ni 
resignación ni paciencia pa­
ra  aguantar a  tos «Pasto­
res».

En  tas supuestas decla­
raciones de un desertor (7 )  
(cuyo nombre han «olvid»' 
do» los periodistas del cam­
po anem lgc). dicen que «tos 
rojos te  lavan y  nosotros 
no». ¿Qué culpa tenemos los 
«rojos» «Is que a tílo s no 
lee guste el contacto con el 
agua?

La  «Voz de España», dia­
rio fascista de San Sebas­
tian , dice muy «n serlo que. 
a  contecuincia de fa sus­
pensión de «C . N. T .»  hu­
bo en Madrid colisiones de 
las cuales resultaron dcce 
muertos. Esto nos a larm a; 
es intolerable que queden 
muertos doce camaradas y 
no se lo digan •  nadte. N> 
cesitamos saber cuándo ha­
blamos con un cadáver. Nos 
disgusta profundamente que 
esos compañeros, en luta** 
d« d e ja re  enterrar como es 
su obligatíón. estén por ahí 
alternando con nosotros co­
mo s i no fueran difuntos.

Consejos & los soldados

Los atrincheramientos
Es ua deber elem entil de los fwldatas del pueblo resguar­

d a r »  lo mejor posible convra e l  fuego enernic-'. L a  vida de! 
combatiente e* neoesuia p a »  U  defensa de Is causa, v  t í  que 
teroersrieiaeiite. siii ncasidad, se «xpone, falta a su obligación 
y  perjndics con t ílo  a Is  «tíectividad.

Atamáa de esta* razases de carácter general, existen o in s  
poderosísimas: que un combatiente no pu*ds leristireu nn pun­
to cualquiera, sino cuando se halla eufietentemecte protegido, 
requisito del que puede depender, en muchas cessioces, el éxi­
to d“  una operación.

E l primer cuidado del combatiente eerá, pnev. procurars* 
un refijgio en  el campo. SI no ha d * perreancec? en aquel lugar, 
bastará cualquier accidente del tezreco para ponerlo a cubierto 
hasta que baya de trasladarse a otro punto. Mas si su estantía 
ha do prolongarse, ea precieo qu « acondicione el lugar en con- 
fonaccia c c «  las ceeejddades de la  guerra. Mientras ie sea po­
sible, construirá una trinchera, ea decir, «n a  zarja profunda, 
de paredes vettieales (salvo en «J caso que máa adelante indi- 
carerooe) y  de poca hondura, con objeto do restar probafeEIidadt* 
a la entrada de la metralla en eQa.

E l trazado  peoeral de la  trindhera d o  ¿ e b «  « e r  pecto. sino  

fo rm an d o  a rcos  o ángulos muy próiim cs entre « i. Con e llo , »  

ev ita  qoe k »  so ldados pn edan  ser cogidos « i  en filada  po r u n  

flanco.
Cec la misma tierra procedente de ia exc&vacáón. »  hará 

im pequeño parapeto protector, procurando, á  e l enemigo está 
snfioteaiesMnte |taxirao, qoe no quede est la  parte euperkv la 
tierra d t í fondo, porque en te l caso, e l sdrarsario descubrirla 
ccd facilidad la  f i r m a n  por ia  taara removida. Es importan- 
tisiino qne e l «trinoheramiecto pase inadvKtide, y p a »  conse- 
guirio, puedo reciiriirss a  cubrir k e  bordes contieiTa superfitísl, 
musgo, eto. Por la misma razón, e l parapete no será cioeeíva. 
mente elto. lo  que, p «  otra parte, dificultarla nuestro tiio.

Si dispocezDo* d * tiexapo suficiente, haremos, en e l fondo 
3e la trinchera, un esealón de modo que podamos cómodaroente, 
sobre ¿1, disparar contra t í  adversario, y  después, para t í  d«e- 
eanro, quedar completeznente oculto a sus ojo*. Este eseakte 
cccierá a lo  hirgo del muro q ta k t í más próximo t í  e n e m ^ , es 
decir, al talnd delantero.

D e trecho en trecho, practícoremce en éste un socavón o  en- 
eanchamiiíjto tiradores. Las trincheras ee pondrán en co­
municación e u t r e  sí mediante ramalee o  fosos m e n o - e g ,  los cua­
les no necesitan protegerse tentó, puesto que sólo sirven para 
dreular y  no pota hacerse fuatte* ea tílos.

La Conferencia de aynda a  la España republicana

Es necesario Intensificar la obra de solida­
ridad humana en favor de los cembatientes

de la libertad

t

InseréUKOs •  coctiBuación un 
artículo o e  Gabriel Peri publica­
do últimamente en «L H u m a n ité » ;

«L a  Cooferentía lKt«nacionaÍ. 
para acudir en ayuda de k e  heri­
dos, viudas y  huérfanos de la Es­
paña r^ublicana ae ha clausurado 
e l domingo en un ambiente de fer-* 
Torosa solidaridad, de ooctanza y 
de unidad.

Los representantes de las o^a- 
oizacionea obreras y  democráticas 
han puesto d «  reKerá, la necesidad 
de cocxdinor loe esfuerzos en ia- 
var de quienes en las trincheras 
españolas defienden la causa de la 
libertad y  de la paz. Como es ló- 
« o o  ee han preocupado de ios 
Oeteiles prácticos y  concretes de 
organixacióii. ¿Qne hetoos becho 
hasta ahora en favor de España? 
¿Qué necesite España? ¿Qué de-- 
hemos hacer noeotroe ? H e aquí las 
cuestiones qus se han planteado 
loe miembros d «  1* Conferencia des­
pués de haber oído los detallados 
míormes de los delegados del Fren, 
te Popular captóol, de Cateluña y 
de las otras regknes. I..8 acceda 
que ae tributó »  Helena Btessova 
fué muT significativa. Nuestra vrsn 
ami^a 5iiro, con una emocionante 
Bobnedad, un resumen del esfuer­
zo soviético en este terreno de la 
soHdsridsd humana, de la acción 
diaria de k «  obreros en sus fábri­
cas, de Los campesinos en sus gr.'>n- 
jas y, sobra todo, de las mujeres 
soviética* que se consagran a dia­
rio a la defensa de la vida de sns 
hermanas españolas.

¡Qué ntagníSeo ejemplo ds la 
ü . R . S. S. t í  universo en este 
dominio como en tantee otros!

Dzrante la tarde, la Conferencia 
vivió algunos n i in u ^  dq gran emo­
ción cuando ante ella nn lugarte­
niente de la Brisrada Internacional 
nos hizo saber lo que esperan de 
nosotros todoe los combatientes de 
Espsña.

Cuando al volver d t í frente re­
corremos Madrid, decía t í  orador, 
vemos los hospitales ardiendo, el 
Prado en venizaa, lo* palacio* in­
cendiados V la* casa* obreras 9es-- 
trozadas. Entre * «t*s  ruinas, las 
mujeres hacen cola delante de los 
lugares de aprovision amiento. En­
tonces SJ? oprime nuestro corazón, 
desviamos nuest-rs mirada. Pero es­
ta* mujeres» rien, cantan v  levan­
tan t í  puño, y tanto las viejas co­
mo las jóvenes nos gritan: « ¡N o  
pasarán!»  En el frente, cuando lee. 
mos a los campesinos, con frecuen­
cia iíetrados, las noticias «obre des­
embarcos d «  soldados alemanes e 
italianos, noestn » eoropñfieros de 
trinchera nos preguntan con una 
emocionante ingenuidad: «¿ Por
qué están enfadado» contra nos­
otros? Nosotros no W  bemoe he­
cho ningi’m daño. ¿N o se les po­
d rí» convencer?»

H e visto, siguió contando, agru­
parse los milicianos alrededor de 
las latas de cor,serva*, cuyas ins- 
cripciíMes 710 sabi’an lew , y  pre­
guntarme : «¿ No es cierto que vie­
nen de Rusia ?>

U n a  mañana, un milioiano, 
airicsgando su vida, vino a imiiv 
M  conmigo en la trinchera. Traía 
una lata ta  cacao recién llegada de 
Holanda. Me dijo: «Tem a, mira 
lo que acaben de enviamos v3» 
trabajadores de.te pafs. H'emos de 
cidido que está primera lato :<oa 
para t i.»

La  Conferencia ha dado a e«t»s  
patéticas relaciones la cocclusión 
qne se imponía. E l peaaje de la 
resolución, relativo al problema de 
la  eolidaridad. está concebido en 
lo » siguientes términos:

«S n  e l momento en que la E í- 
pafi» republicana necesita máe que 
nunca 1a solidaridad humana e m- 
ternaoíonal. kw Gobieroos fascistas 
van a inmiscuirse «n  le política de

Kbres deben dcfendorse contra es­
to incalificable ataque e  su derecho 
da acudir en avuds de loe herido», 
viudas, boérfanoe y  refngiados. J?a 
encuesta efectuada por los d e le ^  
dos de la Sociedad ta  Naciones de 
muestra que lo » cinoo meses de 
guerra han creado n n » situación 
que eoLoca a la población de 1»
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m ia , g u a rd ia  t a  Asalto de la  «exto 
cotapaftia, retídento en Cercodülo, 
xme dirije u n a  «a r t e ,  por la  q o e  ip- 
tereea noticáas de s e s  b p z W n o »  
Manutí ;  Gesiaíp.

Bspafia republicana ante ia «me- 
noza ta  su destrncción por les ins- 
srumentos de muerte, por e l ham­
bre, la* epidemia* y  las tentotivas 
ta  bloqueo. Estas circunstencia» 
exigen una ayuda más consideraoie 
que ia aportada hasta ahora.

Para cumplir este deber no hay 
mas qu » nn medio e ficaz; la  unión. 
Por eLio, todos los que han inter­
venido en ia  Conferencia han traí­
do a la misma un mensaje ta  
unión. Así, Leon  Jouhaux, de la 
C. G. T . ; Isabel Eluma y .Mar- 
the Huysmans, t a  P . O. B . ;  Ben 
TUlet, áe 1» TVadc Union; mada­
me M ala terr»£ «llier. militante ea. 
tóiica defensora t a  las cansas jus­
tas y, por fin, G abrtí Cudenet y  
(Albert Bayet. Este últimov con 
ona ertraoreHcarift facilidad de ex­
presión, rindió homenaje a la pers­
picacia de loe comunista*. Defen­
der la p*B, dijo, eqinvale a defender 
la Be^Mlblica españolo. Si la  acción 
soviética no hubiera eyndado a 
los republicanos ta  España, k »  
csnrinoB ta  la guui'ta hubieran que­
dado libres.

M arctí Cashin dedujo 3e esta 
oaanúmdBd la  «nmfianxa conve­

niente. L a  uradad. dijo, no tab « 
eer formal. H ay  que dar cuerpo a 
las voluntades quo exjjreaamo* y, 
ante todo, para salvar la  demo­
cracia y  la paz hay que unir ea- 
iiuA acción oomún a toda la tías» 
obrera intemacioBal. Nuestro ami­
go destacó que la eemana que s« 
abrís t í  día siguiente ta l voto ta  la 
Cámara francesa y  de las declara­
ciones de Leon Blum, eeria una 
semana decisiva. Esta unidad hay,, 
pues, que hacerla inmediatamente. 
Estamos preparadta para ello y  lo 
deseamos ardientemente. Entre 
clamorosas ovaciones, Marocl Ca- 
chin lanzó esta fórmula: «S i ios 
treinta y  cinco o cuarenta milloiies 
de sindicados del mundo entero se. 
unieran, la paz estaría a salvo.»

Este llamamiento público «  ia 
crnzada guerrera del faacisino in­
ternacional preocupaba a todos loe 
eepíritns; barría loa miserables lu­
gares comunes ta  la diplomaesia ofi­
cial eobre los bloques «ideológi­
cos*. Venían a ser como t í  mando 
iraperiop3 a la unidad, a la unidad 
inmediata para la salvaguirdia ta  
ia paz.
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La lacha en el sector Centro

Duelo de artillería.—Avances de. 
consideración en el Parque deü 

Oeste y  en Carabanchei -
L L U V IA - — L A  A R T I L L E R I A  A C T U A  ____

L a  lluvia constante, y a  veces 
torrencial, ba paralizado totalmen­
te las opcracioges en los trentes 
de Madrid. En  la* últim as ñoras, 
dcbMo al mal «otado del tiempo, 
no sa ña registrado activhtad a l­
guna. E l  día se dedica, cn lo cue 
R nueatros combatientas corres­
ponde, a perfeccionar y a  adelan­
tar las tareas necesarias de for­
tificación.

Antes de que se registrase esta 
paralización momentánea, ña Ha­
bido duelo Intenso de artille ría  oor 
ambas parte*. E l enemigo cañoneo

durante la  mayor parte del día da¡ 
ayer con gran intensidad las p> . 
SKiones leales de la Casa de C anv i 
po y algunas barriadas de Madrid#' 
L a  artille ría  leal en ningún momen­
to ña dejado de estar a  la ^ u n i í  
(te las cirpunstanclas; replico 'Oon, 
gran Intensidad a  la enemiga, ha-; 
ciéndofa enmudecer. Los dispara* 
de la artille ría  leal se dirigieron; 
preferentemente'a castigar los env ; 
piazamtentos y las concentrscKw-l 
nes facciosas que pudieron obser-' 
varse.

A V A N C E S  Q U E  C O N FIR M A N  L  
T R O P A S

También en el dia pe ayer se ñan 
registrado algunos avances de con­
sideración que confirman una vez 
mas el alto espíritu combativo y 
la  fuerza arrolladora de nuestros 
combatientes. S s adelantaron bas­
tante las posiciones leales del Par­
que dtí Oeste después de un ata­
que nuestro tan intenso como du­
ro. de breve duración, pero de re­
sultado* altamente satisfactorios. 
E l enemigo huyó a  la desbando- 
da en los primeros momentos, de­
jando abandonádo en el campo un 
número importante de cadáveres. 
Los daftos sufridos por los rebeldes 
ñan sido bastantes. Las posiciones 
conquistadas se fortalecieron y for­
tificaron inmetNatamente.

Igualmente se regtttró un avan­
ce de bastante importancia «n la 
parte de Carabancñei. Aquí, ss 
« rebato  al enemigo una superficie 
de cuatro m il metro» cuadrados, 
en la  cual se hallan emplazadas se-
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senta casas. La  resistencia que los: 
facciosos quisieron ofrecer no dio 
el menor resultado, contribuyendo; 
únicamente a que las pérdidas qus 
sufrieron fuesen mayores.

En  general, ei espíritu de nuss-, 
tras fuerzas sigue siendo admirabis- 
y . como siempre, están dispuestasi 
para cualquier eventualidad.

En  el dia de hoy continuó lai 
actividad artille ra , tanto por parte' 
del enemigo ccmo por la  nuestra. 
Debido a tas condiciones del tiem-; 
po. no sólo no ña habido operado-', 
nes de tipo m ilita r, sino que lai 
aviación ha permanecido forzosa*' 
mente inactiva. En  el dia de ayer, 
habla tomado parte en operaciones' 
de considerable Importancia, cas-i 
tigando repetidamente a los rebel­
des, tanto ccn bombas como con 
las ametralladoras.

A últim a hora sé observan a^u* 
ñas concentraciones en «I carapiv 
enemigo.

Ministerio de Marina y Aire
Uoniirmando en todas sus par­

tes t í  relato hecho por el delega­
do m arítimo de A lm ena, el coman, 
dante m ilitar de aquel sector, co­
ronel Stcartfo, envió al m inistro de 
Marina y A ire el siguiente mensa­
je telegráfico relativo a la coope­
ración. bien comprobada, de bu­
ques de guerra alemanes a ios ata­
ques aéreos contra nuestra gesta 
mediterránea:

« E s ta  nota, ú ltim a que remito a 
ese M inisterio, pues con esta le ­
cha ceso en el mando dei regi­
miento número 12, de Alicante, 
lleva a  V .  E .  m i declaración flr- 
me y perfectamente contrastada 
por lo que toca a  la intervención 
de los buques de guerra alemanes 
«n estas c<istas. En  ia mañana de 
fioy fué flota'*a en nuestre hori­
zonte, entre Cabo de G ata y  Pun­
ta Sabinal, la presencia de un aco­
razado alemán, tipo «A lm irante 
G raf spee», navegando a marcha 
moderada. Coinetctiendo con ta pre­

sencia de ese acorazado, aparecie­
ron por la  parte S u r , dirigiéndose; 
hacia A lm ería , tres hidros, qu», ü »~  
pués de efectuar algunas evofudo- 
nes sobre el m ar, tomaron rum­
bo hacia é l, virando {umediatamen-. 
te hacia Levante , hasta llegar ah 
campo de aviación de Roquetas.: 
AHI. m ientras uno de los hidra» 
volaba a gran a ltura en servicio d* 
reconocimiento, los otros bombar­
dearon él campo. Y  aquí viene Id 
que ya  está perfectamente conn 
probado, a  saber; que una v«z ter* 
minado ef bombardeo, dos hidra» 
se dirigieron a  Málaga, volviendo 
el tercero, el de reconocimiento, 
al acorazado alem án, y amaranda 
cerca de él. vfóse pertectament» 
desde tierra , con gemelos, cómo et 
avión era elevado con una grú» 
dpsde el buque de guerra, hasta ten 
colocado en la popa del nlTsmoi.! 
Todo osto puede tenerlo por abs<> 
lutamento seguro v .  E .»  0
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